
Mayo – Junio 2026 

 Estimado pastor y amigos,  

     2 Cor. 9:10, Y el que da semilla al que siembra, también dará pan para comer, y multiplicará vuestra sementera, y aumentará los frutos 
de vuestra justicia. Este pasaje me vino a la mente mientras comenzaba a escribir esta carta. Esto es lo que hacemos, ¡ministramos semillas a 

los Sembradores! Y a pesar de las dificultades legales para cruzar camiones llenos de Escrituras por la frontera, hemos tenido la suerte de 
poder hacer llegar algunas cargas hasta ahora, ¡Aleluya!  

     Hace unos diez días, mandamos una carga de unas 1.000.000 de porciones de las Escrituras a México. Esto incluía 4 tarimas de Biblias 
completas, otro de Nuevo Testamento y cientos de miles de porciones y tratados bíblicos. Como he mencionado tantas veces, asumiendo una 

estimación muy conservadora de la productividad con un retorno del uno por ciento, o para explicar mejor, creyendo que el uno por ciento de 
esas Escrituras producirá un alma que reciba la salvación... ¡Bueno, amigos, eso serían 10.000 almas solo con esa carga! 

     Ahora, junto con esta carga mencionada, tuvimos el privilegio de ayudar a un ministerio similar a la nuestra transmitir tres cargas más de 
las Escrituras. Este ministerio salió de la nuestra hace unos cuatro años, así que, de forma indirecta, ayudaste a que ese ministerio existía 

gracias a tu apoyo y oraciones. Ellos están enviando de 4 a 6 cargas al año a México. Hemos tenido la bendición de enviar 8-9 cargas, o más, 
en cada uno de los últimos años, al menos hasta este año, cuando la aduana mexicana hizo todos sus cambios. La carga que enviamos el otro 

día tuvo que hacerse a través de un sistema enrevesado de rastros documentales y permisos, ¡pero el Señor nos ayudó a que sucediera! 
Tenemos otra carga completa paletizada, inventariada y pesada, esperando un documento final necesario para suministrar a un número 

considerable de misioneros y pastores en el sureste de México. Esto abarcaría los estados de Campeche, Yucatán, Quintana Roo y 
probablemente también se extendería hasta Tabasco y Chiapas. 

     Seguimos trabajando con un pastor local en Michoacán, (suroeste de México), mientras le cuesta completar el papeleo necesario, 
conseguir permisos, etc., del gobierno mexicano es extremadamente confuso y difícil. Por favor, orad por los numerosos pastores y 

misioneros que intentan cumplir con las nuevas regulaciones gubernamentales para que podamos seguir proporcionándoles la preciosa 

palabra de Dios. Hay muchas personas en posiciones de poder que se oponen a lo que hacemos, ¡PERO DIOS ES MÁS GRANDE que todos 
ellos! ¡De verdad, amigos míos, vuestras oraciones y apoyo están marcando la diferencia! ¡Sigue así con el gran trabajo que estás 

haciendo! 
     También seguimos mandando pequeñas cantidades de las Escrituras a México a través de personas que las transportan en sus vehículos 

personales, que no se ven obstaculizados como un semirremolque. Uno de esos hermanos, José, ha recogido tres tarimas de Escrituras solo en 
las últimas dos semanas. Eso son 225 cajas con más de 400 piezas en cada caja, o mejor expresado como más de 94.000 porciones de las 

Escrituras. Ha habido otros que simplemente llenan la cajuela o una vagoneta un par de veces al mes. ¡La palabra de Dios sigue saliendo para 
que las almas puedan entrar! 

     Y, por supuesto, seguimos muy activos en el Flea Market, (la Pulga), cada fin de semana. En un día lento repartimos cientos de tratados y 
libretos, pero regularmente repartimos miles de ellos. Esto también nos da la oportunidad de ministrar personalmente. El pasado fin de 

semana hubo siete decisiones de salvación, la semana anterior hubo tres, y consistentemente vemos entre 10 y 15 decisiones para Cristo cada 
mes. Mientras ministramos la semilla al Sembrador, también sembramos la semilla cuando sea posible. ¡Qué privilegio tenemos! 

     Una otra nota, el contenedor de las Escrituras que va a Madagascar aún no ha sido enviado. Todos los materiales están preparados y 
esperando. Nos está ayudando en este esfuerzo un ministerio compañero en Indiana, lo cual estoy seguro de que me informará tan pronto 

como esté cargado. No hemos pedido por las razones del retraso, prefiriendo simplemente orar y confiar en nuestro Dios omnisciente y 
todopoderoso para que este esfuerzo se haga realidad. Él sabe lo que está pasando, y últimamente, solo Él puede avanzar en Su ministerio. 

Sin embargo, Él espera que oramos... Así que, por favor, seguid haciéndolo con nosotros. 
     Un último pensamiento de alabanza → Gloria y yo llevamos bastante tiempo disfrutando de buena salud por la gracia de                                            

Dios. La operación que me hice en marzo sigue siendo beneficiosa, y Gloria tiene más días buenos que de malos, ¡alabado                                                 
sea el Señor! Una vez más, gracias por vuestras oraciones constantes y apoyo financiero. ¡TÚ, en colaboración con                                              

nosotros, y por la gracia de Dios, estás haciendo que todo esto suceda!  
¡Que Dios te bendiga abundantemente por todo lo que haces por Él! 

 
Tus siervos para Cristo, hacia México y más allá, 

Misioneros Jack y Gloria Ferguson 

 



      

 


